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y sin deteneree un in11tante, entró en ,a 

euarto, 118 vi,tió violentamente, Y ,in dete­
nene 'reflexionar en lo que iba 6 ha°!'• 
•~ dirijib , 111 r.ata de Maria con el coruon 

,.-weotando de ielo1. 

-1 • 

CAPITULO XI. 

L11 doe rlnt ... 

llaría ,e hallaba en 110 gabinete, entret:.: 
,¡,t'..i I I , r , l' 1 a1ua en contemp ar una hermosa dé 1a qu, 
poco, días antes le había regalado Miguel, 
eolocada en 110 precioso tiesto de porceJa, 
DI, cuando entró una criada anunciándolo 
qae la buscaba una señorita que de11aba . 
bablarla. · 

-tUna 1eñorita! , 
Preguntó la jóveo con e~traneza. 
-Sí. 
~Pero ¿estés segura de qoe e1 , mí , 

llllieq ba,ca? 
-Sin dada: ha pronunciado el nombre 

dt •d., y aquí no hay otr.a Haría ma, ~• 
llted, 
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-Dile que pase. 
La eriada se füé, y é poco se presentó 

llatilde en t>l gabinete. 

María, al verla, se levantó de su asiento, 
le saludó con afabilidad, le ofreció el sofá, 
y se sentaron la11 dos una al lado de la otra. 

Apenas se sent6 Matilde, examinó exacta, 
aunqn~ rápidamente i la rival, á quien ~~­
csont ró demasiado hermo!la para tranqmh· 
i11rto1t•. Con~iderÍl al punto que, sus m11ebo1 
1ttriu:tiYo~ . por fuerza tenían qae cautivar 
,-1 r.oraznn de l\ligael; y esta consideraciou 
q~e en su. mente füé mas rápida qae el tiem· 
po qae hemos em11l~ado parn decirlo, fa6 
uo motivo m11s p11ra aumentar s~s zelos. 

En María cansó el efecto r.ontrario la pre· 
1encia de l\iatilde. Sa noble porte, su agra· 
dable fisonomfa y su eshe.lto talle, cautiva· 
ron de tal modo el corazon dP la j6ven, qae 
ni ella misma acertaba á explicarse la caUII 

de aqael interea, de aquel cariño que le ar• 
ra1traba báeia ana majer con quien no b1-
bia hablado en 111 vida. Sin embargo, ereJ6 
aiaber vi1to otra ves aquella fi1oaomia, r.-
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apacitó nn instante, y se acordó de haber• 
11 vi11to en el bosque de Chapaltepee. 

María equivocó , :&!atilde con Lui1.1a, 1~0 

mo acontecía á todo el que no las h11b1ea~ 
tratado macho; y juzgándola hermana de 
Eariqne, como se lo babia dicho Miguel en 

el bo11que; cuando le preguntó si conocía á 

la que iba acompaiiada de Fernando, la re 
eibió con extrema amabilidad, y le pregun 
tó eonriéndo&e con cariño. 

-iTendré la dicha de saber á qué debo 
la satiafaccion de verme obsequiada por 
peraona tan hermosa y rccomendable1 

-El obsequio creo que no será del agrado 
que vd. se ha imaginado. 

Contestó l\latilde con u na sequedad que 
aorprendió sobremanera á su. 1nterloeutora. 

- De todas maneras envolverá aJgun atrac­
ti,o para mí, por hitl>erme J)roporcionado 
la dicha de conocer á vd. 

-Gracia11. 

-Diga vd. lo q1te tiene que ordenarme: 

-Sé que ama vd. á Miguel, y vengo , 

lli¡ir de vd. qo~ lo olvide. r n( ~ut11';; 1,f:O\\ 

UNIVE!tSIO:~ ~M"<ti.R~\1~~\Í\ 
s\SLI01f.v, t.~E.S', 
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Dijo Matilde en tono imperioso, y dando 

, 1as facciones un aspecto 11evero. 

María qaed6 como herida de un rayo, mi­
rando, la actriz con ana extrañeza mezcla­
da de asombro, qae revelaba lo poco dis­
puesta que babia estado á esc11char tan ex-

traño mandato. 
Matilde, sin cuidarse del efecto que pro· 

dacian sus palabras, continu6: 

-Si; vengo á exigir de vd. que le olvide. 
porque yo tambien le amo •••• y le amo, 
porque él me ha j11rado mil veces eterno 
amor.--~ Vengo á exigir de vd. qae le ol• 
Tide, porque me pertenece, y porqae no 
eonaentiré jamas en que vd. me robe sa co• 

razon. 

Aqael lengaaje acab6 de confandir á Ma 
da. Engañada como estaba con la semejBD· 
1a que existia entre aquella mujer y la qáe 
babia visto en Chapultepec cuando Miguel 
J Fernando estuvieron , punto de desafiar-
1e, 1u alma cándida y pura, se avergonid 
de oír de boca de una jóved·, quien conli· 
deraba 681ada, palabraa ten poco digna• dt 

;ji 
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uomar , lot rupetabl11 labio• de una .Í· 
poaa. 

-Exirañ~, aefiora-dijo recobrando dlla 
aquella eouideracion 111 perdida aereDi­
dad-que me venga á exigir olvide , mi 
primo, quien tal ve1 no 1e pertenece 6 1í 
miama. 

-Mi mano ea libre, 1i no lo e1 mi eo-
ruon. · 
. -(Luego me engañ6 Miguel! •••• -dijo 
lltenormente María.-¡Ah! •••• tí; qaiao 
~Tsnecer mis sospeehaa, y para conte­
rcnrlo se valió del medio de suponerla ea• 
~••da con aquel hombre que tal ves era 111 
n,all •••. 

-Mi mano ei libre-proaigoid diciendo 
~•tilde-porque ilaata ahora tambien loba 
lldo ~i alma. Pero hobo un hombre qae 
JI erel que no 1e parecia , loa demaa: hab~ 
11 hombre que lleno de respeto y mostrao­
~ 110 amor sin límite,, trató de alean1ar el 
11~0: un homore en euya amoroaa mirada 
leta mi eorHori 8U. ernura y ID candor, la 
pureza de 111 paeion y ea melaoeoHa 
11 .... • 
'1 eate horn1•r11: 1118 me reapetaba; tite 
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bombre qu~ no me prodigaua e11as ,ana• ti• 
tonja• qot los bomhre• que nada t1ienteo d~ 
rijen A la~ artistas, aeahó ,te interesar mt 

iatñiR, de robarme l:l tranquilidad, fie tn• 
tornar todo mi 11ér! . ..• Por e1.10 he venido 
A reclamarlo; por eso he veoiito e exigir de 
,d. que no me 1füpute el cariño de 110 cora• 
10n hácia el cual me han dado derecho 1a1 

juramentos, saR protestas de amor. 
-Si vd. ama ft Mil!'ael, y i>I. como ,d. 

dice, corresponde II ese amor, tqaé oer.e1i 
dad tiene vd. <le que yo le olvide? Pero. aaa 
eaando estuviera vd. reveRtida de ese de~ 
eho qae no disputo, ¿qaé dominio eieree vd. 
1obre mi misma naturaleza, en la s11poaieioo 
de que yo ama~e á mi primo, para obligar· 
me á que arranq11e su imigen de mi eo-

razon1 
llatilde que no esperaba esta re1pa11t1 

ele una j6ven sin mundo, enmudeci6 , 11 

vez; pero pronto la füerza de lo• zelo1, d• 
perlado• ptn aquella eontestaeion que, • 

1a concepto, embozaba la confesioo de qui 
era amada, contestó coD acento terrible f 
pito amenasador . 

• 
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-Mocho siento qae tan obstinada t1tl 
,d. en cederá la razon que me asiste, por• 
qae así me obli~a vd. á qae baga aso de la 
faena .... sí; de la faerza. 

Haría se estremeció al notar la mirada 
frenética que se pintaba en los ojos de aque­
lla mojer, encendidos por la cólera que re 
botaba en su pecho. 

-Sí-prosiguió MatiJde cxaltAndose por 
grados-mi venganza caerá sobre él y sobre 
fd., en cuanto advterta que me despreeiL ~ 

-Señora-contestó María dominando ao 
temor, y revistiéndose de una serenidad qae 
111onadó á su rival:-yo no provoco la ven 
poza de vd., pero tampoco la temo. Ha ve 
nido vd. A mi caqa, y oo quiero ser deseorté1 
mandando qae la arrojen íi vd. de ella. Pero 
adrierta vd. que eatoy en el derecho de p~ 
derlo hacer, porque á nadie le es permitido 
penetrar en el hogar doméstico , insultar, 
Y mucho menos á amenazar (,. persooa11 pa­
lifteas qae jamas noA han ofendido, queja• 
1D11 •e han ocupado de nosotro,. 

-¡Con qae me amenaza vdt 
Dijo llatilde reprimiendo 10 mal diiim•· 
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lada c6lera, y mirando de una manera tu 
re■oelta, que hizo bajar los ojos 1 Maria. 

-Conocer lo qae puedo-eonte1t6 la 
prima de Miguel volviendo á recobrar ea 
aplomo-no es amenazar. . 

-Poea bien; dejemos las amenaza,, y di· 
;ijámonoa á los hechos-exclamó la aetril 
poniéndose en pié y disponiéndose li 1alir:­
Yo vine á ofrecer á vd. la paz; vd. qu110 
g11erra: pues bien, haya guerra entre lu 
do1, y guerra dead~ este momento. Prep6· 
re1e vd. 6 la defeas,a, porque mi venganll 
,erá atroz .••• Adios, señora. 

Y ,in esp
0

erar respuesta, salió de allí pr&-
o "'ª • eipitadamente, dejando á Haría absorta J 
1in 1aber lo que le pasaba. 

Todo el valor, toda la energía qoe habia 
demostrado ante el imperioso tono de 11 

hermoaa rival, se eonvirt;6 en temor v e• 
pauto, no bien se encontró Rola con aua trilo 
tea pensamientoR, con 11u timidez nat11"'1, 
Bn sus tiernos 01dos quedó vibrando eoD 

eco terrible y constante, la palabra venpD· 
u, pronunciada con espanto10 acento por 
Jhtilde en el in1taote de aalir. 
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-¡Qu, ea lo que intenta hacer esa mujet 

que jura mi desgracial-ae preg11nt6 de re­
pente llada.-tE• posible que Migael, el 
que e, digno por su dulce carácter, por 111 

amabilidad, por su ternura, del amor de un 
bgel, se haya hecho esclavo de esa jdven 
de imperioso génio, de altanera mirada, , 
que rebosa venganza y odio? •••• ¡Sí; él le 
ama .... !--añadió laego con profunda triste• 
11:-=-Eata es aquella Loisa de su eorazon ... 
aquella Luisa con quien hablaba en sus aue• 
loa •••• ¡aqaella por quien nanea seré yo 
feliz! •..• ¡Ah! •••. ¡ella es la eaosa de mi, 
nfrimientos! .•... y sin embargo •• •• yo no 
aborrezco á esa mujer .••• por el contrario, 
liento h6cia ella un interes tierno, una 11im• 
patla, un afecto fntimo qae me hace olvidar 
todas 101 ofensas •••• 

Y María volvi6 á quedar triste, abismada 
en 10s penaamientos, en tanto que ea rival 
1tdirijia i au ea11a. frenética de zeloa, idean­
do la manera de vengarse de la qae, en 10 

eoneepto, le diaputaba el cariño del hombre 
que amaba. 

Pero mientras ana y otra, dominada■ por 
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afeeeione• diametralmente opue1ta1, lueh~• 
eontra el destino que parece eomplacerat, en 
•at padecimientos, volvamo11 nosotr~• la 
vi,ta b6cia la flota española que deJamOI 
nangando hieia las costas mexiean11, Y ' 
la cual eeguirémos paso ' pa110, para que el 
Ieetor pueda hablar eon toda exactitud dt 
aquella expedicion, ruyos detallea me pro­
pon¡o narrar concienzudamente. 

p 

CAPITULO XII. 

La llot11 ttpaiiola. 

La alegre expedieioo que llena de ~ntu­
liumo y de halagadora esperanza se alej6 
ti dia '1 de Julio, ambiciosa de gloria y, de 
inmortal renombre del animado puerto de 
la Habana, navegó tranquila eon viento en 
popa, y aohre un mar en extremo benigoot 
-.1a sonda de Campeche, aumentándoae 
•l patriótico ardor de loe soldados , medida 
11h •e aproximahan al sitio en que espera, 
han inmortalizar, eon altoa hechos de ar-
11111, el digno nombre que de espalloles lle­
Yaban. 

Todo pueeía que ee pre1entab1& á favore­
ltr 1q1el11 empreta que, ninguna otra Da· 


